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a la vez 
í" El (lía ^ 1 del pasado y ho-' 
jra de las 5 do; U,íiarde lUy; 
YO lugar en el Centro Obrero 
ante distinguida concurrencia, P1 
soieujütí acto de edlrega de las 
cantidades asignadas por la Ca­
ja de Previsión Social de An-
ídalucia Oriental. 

Los dbreros que percibieron 
cantidades son los siguientes: 
José Mulero Molcro. . . . 60 
Damiao González. . . ' . iOl 
Diego Martínez OaparrÓK.. J 400 
Anlonio Caslrllejo Guerrero. J04'10 
Itíelcbor Coliado Segura. . 400 

Tota! pesetas. í.665*10 

Después, el Represen tan te de 
la Caja Sr. Colladú^ ,̂,-Rüiz, qqe 
presidió e! acto, leyó a la con­
currencia,,^! bonito dij$curso que 
a coiiliniiación iiisery'mos:, •;• 

Creemos haber obrado • cuerda­
mente fti orgHDJzar csle acto, pen­
sando que Ins obras sociales para 
serle, necasilan de la colaboracióo 
de lodos, siu cuja ayuda no p?.-
saria de ser manifestaciones te­
óricas y estériles de buenos deso-
os. 

La Caja de pi'ovisidn Social de 
Andalucía Orieiiul, se asocia cor-
dialmente n este nclo de trascen­
dencia social }• formula para vo-
so4ros V para vuestros ancianos 
trabajadores los más gratos votos 
de bienestar y agradecimiento y 
esto me mueve, abasando de vues­
tra bondad, a distraer, la aten­
ción del distinguido auditorio con 
anas breves palabras. , 

No es este acto, utia exliibi-
ción eslóril de los ancianos tra­
bajadores. Si nqui concurrpn los 
que veis, es para rodear públi­
camente de una aureola sus fren­
tes, sus cabezas y& cansadas por 
el peso de los años, es por que 
ellos simbolizan la idea santa de 
la vejez trabajadora; es piará qué 
mayores y niños recibftn.con su 
presencia oon éste aoto' t)ue en 
su honor rendimos, una de esas 
lecciones de imperecederos recuer­
dos en la vida, pn^s'en él han 
hallado, por la virtuil (|e la'pre-
visión, el premio queiaMéy otor­
ga, a una existencia de trabajo, 
uu público testimonio de, revé 
renoia. 

La vejez no es tristeza, so sien­
te indudablemente la n.ostalgia 
do IR mocedad, por que la vejez 
no siouipro es soneolud del "1-
ma, si no señorío del espirito, 
y si ol oonooimionto so engen­
dra también Jo upo misíuo; uno 

visión más alta de ' l a vida pue 
desuigir df una larga existencia. , 

taMa acoidn de los seguros kp\ 
ciales, a'parle df.l régimen de pen-

Peru ,parii ello, para lleviir con :j si-nes. El Estado merced a üh 
recargo transitorio sobre las he­
rencias fotuta uu fondo nacional 
qiie se reparte •:entre los obreros 
que' hayan ^outoplido los 65 uflo's 
y rstoii afilindüs al Régimen de 
Retiro Obrero y así este año se 
hii conseguido que la cantidad a 
repartir a cada obrero sea la de 
400 pesetas. Es decir qué no so­
lo la uccióu oñuial se limita al 
cumplimiento de la Ley en esta 
materia de' los seguros sociales, 
sino que, extendiendo su benéfi­
ca actuación, recaba de los ricos 
una parte de su herencia so fa­
vor de los desVálitlós.- Este es'el 
acto 'de hoy, si es un premio,'á 
estos obferos se ¡es dá, precisa-
meute por su condicióD de tro-

dignidad la. vejez,,icon sus pre­
rrogativas, verla hernaoseada con 
la resignación, pnrun'fróntar con 
entereza la renunciación forzosa 
a las ilusiones de la vida, es 
preciso que el hombre en el oca­
so . de la misma, pueda r^crear-
se en el reposo a que tiene de*-
recho, q'.e no conturbe su es­
píritu el recuerdo de los años, en 
que hubo da fatigar su cerebro 
y; sus músculos para poder vivii, 
que el hambre j la miseria no 
le lancen i-n In senectud a lla­
mar a las puertas'\dél. asiló.o a 
salir a la. calle con ,una mauo 
extendida y una súplica eq. los 
Ubios. 

Estos obreros anoiauos. tienen 
derecho a vivir; vidavhomana y I bajador y por el . solo, hecho de 
vida decorosa. Puesto que: habían r'estar añilados ol Régimen, vean 
cumplido durante su -vida el dé^ como una pequeña colaboracióo 
ber de trabaiáV,' durante' el mié-f por parlo del obícroy del patro-
mu tiempo debían tener medios ^ no, conduce a alcijizar bene.ficios 

de túañauB, JidfruteA de'nofestca 
luchas y ellos laboreo por (}óe iá 
humanidad cada día idé mejora' 
da su yidá en 00 ;rég¡i¿BO"ide 
Paz y d e Joslíoía. '^'' " ' 

Seüoiesí-'íjae'e^e' tíémífld de la 
previsión íbcíftl/ í o ' e f ^qofeí'-Wn 
grandes conquistas sé vau alcan­
zando, conduzcan a estrechar ca­
da vez más los vínculos de soli­
daridad rqué dobeo qnJrVsiempre 
a. los hombres/' « 

El Sr. Collado fué/feliclla­
do por lodos los conb'urrentes. 
Agradece 'esta Redacción' \A\ÍÍ* 

vilacióf) que se le hizo y las 
columnas de Mv' CsN^á^eétár^ a 
la (lisposiciÓB de e$ta Sociedad 
que con: laalo. celo eumplrsus 
obligaciones. ' ) <• • j ' • 

ei 

de subsistir. Habí'» que dar ga 
rantías a ese derecho. 

El nuevo régimen de Reriro 
Obrero, signiñca una reotificaoióu 
de conducta. En vez de asilados 
o mendigos, ser hace de ellos unos 
pequeños rentistas. Con su reo. 
ta encontrarán alegres las casas 
de sus hijos, que les cederán ou 
rincón do su hogar, o pasarán 
solos los días de su vida, sin .ex­
ponerse al cierzo de los caminos, 
j del, otro viento ipás duro, el 
de la miseria y sus humillaciones. 

Comienza España a ser más 
justa, pues comienza a reconocer 
y hacer efectivo un gran dere­
cho, que era la vida de muchos 
hermanos nuestros y que nues­
tros antepasados por olvido o por 
igi oranuia hollaron inconvenien­
temente. 

Comenzamos a elevarnos moral-
mente pues se comienza a tratar 
con la deferencia debida a la an- ' 
cianidad, a esos pobres, viejos, que 
porque vieron mucho sufrieron 
mucho también. . ^ ' 

El nuevo régimen de Retiro 
Obrero es una ráfaga de espiri­
tualidad que ha pasado por Espa­
ña ennobleciéndola. Los que lo 
han preparado y facilitan su apli­
cación contribuyen a. ese enno-
biecimientq ,, y merecen bien de 
ello.' ' • 

No vamos a repetir una vez 
más lo que .soa ol .Régimen de 
Retiro Obrero de iodos conocido, 
Ln iipii;! i.(',¡(5n o cunta del pulro-
no, j nu Idüioi. lo üon la colabora-
oión del listado, forman la pon-
HÍón del (ibioro nfiliado ál rógi* 
men, pero no solo n ésto so limi 

que si h(iy los espíritus critioos 
tratan con' dureza, deben fijarse 
que antes no existió y que ma­
ñana, merce.d al. esfuerzo de to­
dos, han de ser mucho a^ny,qre8 
estos beneficios. 

Vosotros palroüí^s, .veis como 
vuestra a¡.:ürtac¡ón e^ celosamente 
cuidada y aumentada en benefi­
cio do nuestros trabajadores; tam 
bien'.veréis el g^ran'perjuicio que 
procuráis cuando por,olvido o por 
indiferencia no curaplis vuestra 
obligación con Vuestros* obreros; 
que estos ejempló.s •'sirvan' para 
meditar un pequeño" desprendi­
miento; es un gran beii,eficic y que 
el dejar' incumplidas vuestrs obli-
gnciones a más de )os perjuicios 
que por la ley puedan venir, hay 
otro mayor mal, cual es el de­
samparo en que se deja al obrero 
que todo lo entregó y nada recibe. 

Vosotros obreros, pensad, que 
laborando por vuestro retiro, lu­
chando noblemente como habéis 
luchado por otras conquistas so­
ciales, conseguiremos que los be­
neficios -de los seguros se aumen­
ten. Tened presente que todas 
las grandes obras cuestan amar­
guras y tiempo para alcanzarlas, 
que hoy vivimos. oiejor por que 
otros hombres ban trabajado en 
ello, por que no querian que so-' 

,bre ellos pesase por las genera,-
ciones que les precedieran, la acu­
sación que habiéndose dosouida-
(lo, nosotros que tenemos ya ase-
f^iiraiia nnpslra 'vcjf/,, dobcinon 
laborar con todo nuestro corazón 
por que voomO'S mejorada nues­
tra ooiidición, o por quo IOH nir 
ños de hoy, que son los hombree 

——-n 
Ijl«icoi caféî  .ban.logí 
B-nT«ó'cha/ parte's 'gran Í̂ tt¿a; 
P - «ro iohra to4o*[j (\Mtáai'> 
f^-finaiido ;̂ l cafó «LAP^BZA» ^ . 
K-n el que el público (ieóc . ^ 
8'UÍatei»¿l6o^éjkfeíiáía./5ri , '^ 

Íl-milÍ6i Navarro FlUre» * - ' ' 

'N-adie tíuda"<¡ue''el cSfé' ' 
T-iene, con copp, roatgrítelo.;, 
A -quel que aprecie lo bueno 
N-o presc'inda de'agregarla ' 

,T-omando el 03CIGEKAD0, 
K-1 mejor Coñac de Espaóa, 

i -
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CRÓNICA A Í«TJAL* 

Cuevas en los años 1529, 
1629, 1729; Í829 /Y 1929 

CONTINUACIÓN) , . ' 

-^ 27} de ' :Máyí>:-ÍT (i;ElWéscribano 
«notifica^vy lee h logiobü^cjos ena 
«cédula dé-3. M.iremftída al -Sr. 
« L4ftv ¡ D.! J qab! Cb atm&0eró'>y Gia» 
«rrillo, de su • real concejo sobre 
«el servicio, que.estos vecinos bao 
«de hacer a- S./&I. ipata los gas-
«tos de ,J,os estados de Flandes y 
«otras partes su feoba en Idadrid 
«a 22 de Abril, repreodada de 
• D. Sebastiao . de^Cootreras so 
«secretario y así i mismo: o'na car-
ata ; que «1. dicho: Sr¿,iLdo*«íDi 
oJuao-Chomdcero remjititf¡ ái so 
«merced el Ido. D. Fraoélséo de 
«Bargas H a r c y Berdogó Alcaide 
«mayor de la: villa da )¥élez. el 
«Blanco y de los demás de so 
«marquesado,! j»o,tameotei con ría 
«dicha real cédula'fAra ^ o e la 
.«;b¡ciese '0,oiorioj,vft'Jóg cobcéjo» de 
«IQS. logares de^is» íllst'iUo^ ,!:/. 
«Leído y ént.eDdí,4o pprtw, dichos 
«concejos cada'Ono dp.̂ ^ppr sí tor 
«marón la dich^: real/CédoIa con 
asus manos y la besaron y po-
«.'iioron Hobre son cabezas cc-tno 
«carta de su. TQy y seflor nntu-
«ral y in obedeci(5ro!n,coo el ft-s-
«peto debiĉ Q y respop,^Jlendo a la 
«dicha real cédala por ló que les 
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